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LUNES 29 DE NOV.
Jr. 33, 14-16 | Sal. 24 | Lc. 21, 25-28. 34-36

MARTES 30 DE NOV.
Rm. 10, 9-18  | Sal. 18 | Mt. 4, 18-22

VIERNES 03 DE DIC.
Is. 29, 17-24 | Sal. 26 |Mt. 9, 27-31

SÁBADO 04 DE DIC.
Is. 30, 19-21. 23-26 | Sal. 146 | Mt. 9, 35-10, 1. 6-8

MIÉRCOLES 01 DE DIC.
Is. 25, 6-10 | Sal . 22 | Mt. 15, 29-37

JUEVES 02 DE DIC
Is. 26, 1-6 | Sal. 117 | Mt. 7, 21. 24-27
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El tiempo de Adviento, que estamos viviendo ya, es siempre 
un tiempo muy especial en la vida de la Iglesia. Es una 
preparación para celebrar la Navidad, el Misterio de la 
Encarnación, la presencia de Dios en nuestra vida, la acogida 
de Jesús en nuestro corazón, nuestra familia y nuestra 
comunidad. Es un camino de cuatro semanas que hacemos 
juntos. Juntos, como compañeros de camino.
Y este año, la Iglesia nos pide especialmente que caminemos 
juntos, preparándonos para el Sínodo: encuentro o reunión 
que el Papa Francisco ha convocado para fortalecer en la 
Iglesia la fraternidad y la comunión. Que este encuentro nos 
una, acreciente nuestra comunión, reavive en nosotros la 
conciencia de ser en la Iglesia compañeros de camino.

En el Evangelio el Señor nos invita a estar preparados, estar 
listos para su retorno glorioso. Pero el Señor llega a nuestra 
vida diaria de mil maneras. Nunca se ha ido. Está siempre 
con nosotros en el camino de la vida.  El Señor advierte sobre 
acontecimientos que estremecerán a la humanidad. Pero nos 
invita a no desesperar ante las pruebas que puedan 
presentarse en la vida. Las preocupaciones no nos deben 
desanimar sino que son oportunidades para aferrarnos a 
Dios, a su poder y misericordia. La propuesta sinodal, es 
momento propicio para caminar juntos como hermanos, 
apoyándonos unos a otros para afrontar las situaciones 
descritas en este tema. Cada uno de nosotros puede poner 
“sus cinco panes y dos pecados” para hacer de nuestra 
sociedad un mejor lugar para vivir. La oración, en ese 
encuentro con el Señor, será nuestra fuerza para perseverar 
en la comunión y unidad.
 

Equipo Diocesano de Animación Pastoral



Antes de la Procesión de Inicio
¡Feliz Año nuevo cristiano, hermanos!
Queridos hermanos: El Señor que viene a renovar nuestras 
vidas, a renovar el camino de la humanidad y a conducirla a 
su Reino, nos invita a participar de su mesa para celebrar el 
gran misterio de su amor: la Eucaristía.
Hoy los cristianos empezamos un nuevo año litúrgico. Y lo 
hacemos con una convocatoria que nos resulta conocida y 
nueva a la vez: somos invitados a celebrar, en un único y 
progresivo movimiento, el Adviento, la Navidad y la Epifanía. 
Las tres palabras -Adviento, Navidad y Epifanía, o sea, 
venida, nacimiento y manifestación- apuntan a lo mismo: que 
el Hijo de Dios, Cristo Jesús, se ha querido hacer presente en 
nuestra historia para comunicarnos su salvación.
Que el preparar el camino del Señor, es decir, nuestra vida 
sea nuestra tarea durante este tiempo.

BENDICIÓN DE LA CORONA DE ADVIENTO Y 
ENCENDIDO DE LA CORONA O TRONCO.

Monitor:
Al comenzar el nuevo año litúrgico vamos a bendecir esta 
corona (o este tronco) con que inauguramos también el tiempo 
de Adviento.  Sus luces nos recuerdan que Jesucristo es la 

La corona de Adviento es, pues, un símbolo de que la luz y la 
vida triunfarán sobre las tinieblas y la muerte, porque el Hijo 
de Dios se ha hecho hombre y nos ha dado la verdadera vida.

El encender, semana tras semana, los cuatro cirios, debe 

de la Navidad. Por eso hoy, primer domingo de Adviento, 
bendecimos esta corona (o este tronco) y encendemos su 
primer cirio.

Luego el ministro, si es sacerdote o diácono, con las manos extendidas o si es 
laico, con las manos juntas, dice la oración de bendición.

Ritos Iniciales



Oremos.
La tierra, Señor se alegra en estos días, 
y tu Iglesia desborda se gozó ante tu Hijo, el Señor, 
que se avecina como luz esplendorosa, 
para iluminar a los que yacemos en las tinieblas de la 
ignorancia, del dolor y del pecado.
Lleno de esperanza en su venida, 
tu pueblo ha preparado esta corona con ramos del bosque 
y la ha adornado con luces.  
Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de 
preparación para la venida de tu Hijo, 
te pedimos, Señor, que, mientras se acrecienta cada día 
el esplendor de esta corona, 
con nuevas luces, a nosotros nos ilumines con el 
esplendor de aquel que, 
por ser la luz del mundo, iluminará todas las oscuridades.  
Él que vive y reina por los siglos de los siglos.  Amén.

Y se enciende el cirio que corresponde.
Si no se hace la bendición de la corona o tronco, entonces se hace la siguiente oración:

Juntos encendemos la vela de la Corona de Adviento 
“Encendemos, Señor, esta luz, como aquél despiertos y 
vigilantes, porque tú nos traes la luz más clara, la paz 
más profunda y la alegría más verdadera.  ¡Ven, Señor 
Jesús!  ¡Ven, Señor Jesús!

ACTO PENITENCIAL

viene, reconozcamos nuestros pecados.
(silencio prolongado)

† Luz del mundo, que vienes a iluminar a los que viven en 
tinieblas: R. Señor ten piedad.
† Guía de la humanidad, que vienes a conducir a tu pueblo 
por las sendas de la verdad y de la justicia: 
R. Cristo ten piedad.
† Fuente de vida, que vienes a curar las heridas de nuestra 
debilidad: R. Señor ten piedad.



Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
Se omite el Himno de alabanza: Gloria

ORACIÓN COLECTA

al encuentro de Cristo, que viene a nosotros, para que, 
mediante la práctica de las buenas obras, colocados un 
día a su derecha, merezcamos poseer el reino celestial. 
Por nuestro Señor Jesucristo…

Lectura del libro del profeta Jeremías 
33, 14-16

“Se acercan los días, dice el Señor, en que cumpliré la 
promesa que hice a la casa de Israel y a la casa de Judá.
En aquellos días y en aquella hora, yo haré nacer del tronco 
de David un vástago santo, que ejercerá la justicia y el 
derecho en la tierra. 
Entonces Judá estará a salvo, Jerusalén estará segura y la 
llamarán el Señor es nuestra justicia´”. 
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL
Del salmo 24

 R/.  Descúbrenos, Señor, tus caminos.

Descúbrenos, Señor, tus caminos,
guíanos con la verdad de tu doctrina.
Tú eres nuestro Dios y salvador
y tenemos en ti nuestra esperanza. R/.

Liturgia de la Palabra



Porque el Señor es recto y bondadoso,
indica a los pecadores el sendero,
guía por la senda recta a los humildes
y descubre a los pobres sus caminos.  R/. 

Con quien guarda su alianza y sus mandatos,
el Señor es leal y bondadoso.
El Señor se descubre a quien lo teme
y le enseña el sentido de su alianza. R/.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a 
los tesalonicenses 3, 12 - 4, 2

Hermanos:  Que el Señor los llene y los haga rebosar de 
un amor mutuo y hacia todos los demás, como el que yo 
les tengo a ustedes, para que él conserve sus corazones 
irreprochables en la santidad ante Dios, nuestro Padre, hasta 
el día en que venga nuestro Señor Jesús, en compañía de 
todos sus santos.
Por lo demás, hermanos, les rogamos y los exhortamos en 
el nombre del Señor Jesús a que vivan como conviene, para 

que sigan ustedes progresando.  Ya conocen, en efecto, las 
instrucciones que les hemos dado de parte del Señor Jesús.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Sal. 84, 8

R. Aleluya, aleluya.
Muéstranos, Señor, tu misericordia

y danos tu salvación. 
R. Aleluya



Lectura del santo Evangelio según san Lucas
21, 25-28. 34-36

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Habrá señales 
prodigiosas en el sol, en la luna y en las estrellas.  En la 
tierra, las naciones se llenarán de angustia y de miedo por 
el estruendo de las olas del mar; la gente se morirá de terror 
y de angustiosa espera por las cosas que vendrán sobre el 
mundo, pues hasta las estrellas se bambolearán.  Entonces 
verán venir al Hijo del hombre en una nube, con gran poder 
y majestad.
Cuando estas cosas comiencen a suceder, pongan atención y 
levanten la cabeza, porque se acerca la hora de su liberación. 
Estén alerta, para que los vicios, con el libertinaje, la 
embriaguez y las preocupaciones de esta vida no entorpezcan 
su mente y aquel día los sorprenda desprevenidos; porque 
caerá de repente como una trampa sobre todos los habitantes 
de la tierra.
Velen, pues, y hagan oración continuamente, para que 
puedan escapar de todo lo que ha de suceder y comparecer 
seguros ante el Hijo del hombre. 
Palabra del Señor.
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE
Creo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido 
del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; 
que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó 
del cielo, y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la 



en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y 
está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con 

Creo en el Espíritu Santo Señor y dador de vida, que procede 
del Padre y Del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una 
misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, que es una, Santa, Católica y Apostólica. 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del 
mundo futuro. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oh Dios, Padre de los pueblos, que dispones todo con 
admirable providencia, recibe bondadoso las oraciones 
que te dirigimos por nuestra patria:

† Por la santa Iglesia de Dios; para que la Comunión, la 
participación y la misión, sean los pilares vitales de una Iglesia 
que desea renovar mentalidades y estructuras para vivir la 
llamada de Dios a una Iglesia sinodal. Oremos al Señor.

R. Padre nuestro: Desde esta tierra istmeña, escucha 
nuestra oración.

† Por el Papa Francisco, Obispos, presbíteros, ministros del 
Evangelio; para que en esta etapa de escucha el Espíritu de 
sabiduría, de verdad, de paz, les guíe e ilumine y puedan 

las heridas y tejer relaciones nuevas en la diversidad de 
dones. Oremos al Señor. Oremos al Señor.



Liturgia Eucarística

†  Por los gobernantes, autoridades civiles y dirigentes políticos 
de nuestro país; para que a través de los diferentes órganos 
del Estado: Legislativo, Ejecutivo y Judicial deponiendo todo 
interés personal, trabajen siempre en favor del bien común de 
todos los panameños. Oremos al Señor.

† Por el Bicentenario de nuestra Independencia; para que 
la prudencia de sus gobernantes y la honestidad de sus 
ciudadanos, suscite el deseo de un progreso justo y fraternal. 
Oremos al Señor.

† Por todos los que a lo largo de estos doscientos años 
entregaron su vida en servicio de la Patria, para que Dios 
Padre providente los lleve a gozar de su presencia en el cielo. 
Oremos al Señor.

† Por todos los que participamos de esta Eucaristía, para que 
logremos, en este Tiempo de Adviento que iniciamos hoy, 
una verdadera conversión de corazón y nos preparemos, con 

Oremos al Señor.

Señor, esperamos que escuches nuestra oración porque 
creemos que Tú nos amas. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Recibe, Señor, estos dones que te ofrecemos, 
tomados de los mismos bienes que nos has dado, 
y haz que lo que nos das en el tiempo presente para 
aumento de nuestra devoción, se convierta para 
nosotros en prenda de tu redención eterna. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.



COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. Amén.

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Te pedimos, Señor, que nos aprovechen los 
misterios en que hemos participado, mediante los 
cuales, mientras caminamos en medio de las cosas 
pasajeras, nos inclinas ya desde ahora a anhelar las 
realidades celestiales y a poner nuestro apoyo en las 
que han de durar para siempre. P. J. N. S.

BENDICIÓN FINAL Y ENVÍO
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Oración para el Sínodo:
Adsumus Sancte Spiritus

Estamos ante ti, Espíritu Santo,
reunidos en tu nombre.

Tú que eres nuestro verdadero consejero:
ven a nosotros,

apóyanos,
entra en nuestros corazones.

Enséñanos el camino,
muéstranos cómo alcanzar la meta.

Impide que perdamos
el rumbo como personas

débiles y pecadoras.
No permitas que

la ignorancia nos lleve por falsos caminos. 
Concédenos el don del discernimiento,

para que no dejemos que nuestras acciones se guíen
por prejuicios y falsas consideraciones. Condúcenos a 

la unidad en ti,
para que no nos desviemos del camino de la verdad y 

la justicia, sino que en nuestro peregrinaje terrenal
nos esforcemos por alcanzar la vida eterna.

Esto te lo pedimos a ti,
que obras en todo tiempo y lugar,
en comunión con el Padre y el Hijo
por los siglos de los siglos. Amén.
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